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Antes de que os lancéis a la epopeya que os espera me gustaría indicar aquí que trato de que este libro esté en el mayor número de idiomas posible, si domináis varias y os sentís tentados/as por la aventura, visitad Babelcube para poneos en contacto conmigo!

El idioma original es el francés (pero eventualmente puedo considerar la posibilidad de la traducción desde otra traducción) y las lenguas objetivos dependen de vosotros, algunas ya están cubiertas.

[image: image]

Desearía igualmente mencionar mi último proyecto hasta a fecha en lo que se refiere a este libro, tengo la intención de hacer una serie de animación dividida en episodios, un poco a la manera de las Series Japonesas para aquellos que las conozcan. Mi idea sería trabajar en colaboración con un estudio de animación (quizás en la búsqueda de un escenario) para beneficiarnos de su saber hacer, consejos y recursos profesionales, aportándoles mi punto de vista, mis ideas para la realización, mi música, y por su puesto asegurándome del respeto a la atmósfera y de la historia. 

Hay que entender bien que el aspecto cuento iniciático de Crónicas es el resultado de la unión de distinto temas e ideas añadidas a medida que me surgían, de manera espontáneas, sin una reflexión global (algo como un diario íntimo). Sin embargo el fin de la redacción de la aventura ha estado marcado por la comprensión y aprehensión nuevas de mi vida y del mundo: elementos que deseaba ardientemente compartir pero que, ¡por desgracia la historia estaba terminada! Sin embargo releyéndola a la luz de aquello que había nuevamente aprendido, me he dado cuenta que todo de lo que quería hablar estaba allí, pero mal explicado (porque no había construido la aventura con aquello en mi cabeza). La creación de una serie de animación me permitiría iniciar el proceso creativo con los temas y mensajes claves en la cabeza, para seguidamente transmitirlos a través de la historia de manera clara, estructurada y lógica.

Por lo que si conocéis a personas que trabajen en el sector de la animación que pudieran estar interesados, o si vosotros mismos estáis en esta situación, ¡no dudéis en contactarme!

––––––––
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Vamos, ya es tiempo de que descubráis la aventura que sigue. Buena lectura, y buen viaje...

A todos aquellos que todavía saben amar...
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Capítulo 1
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¿CUANTO tiempo hacía que caminaba? Glaide no tenía ni idea. Shinozuka, y la colina, habían desaparecido de su vista desde hacía ya mucho tiempo. No pensaba, no reflexionaba, miraba de vez en cuando al suelo, hacia delante... Sabía, por supuesto, que no estaba en estado de emitir un juicio objetivo sobre lo que estaba haciendo, y prefería por lo tanto avanzar.

El horizonte se tiñó de repente de un tono rosáceo. A lo lejos, el adolescente podía distinguir las montañas, y detrás de ellas surgía el sol, una bola de fuego de un rojo vívido...

« El alba, murmuró. Ya...»

Sus labios estaban entumecidos a fuerza de apretarlos. La fatiga de los kilómetros recorridos descargó con fuerza y le obligó a sentarse. Sus pensamientos comenzaban a resurgir, confusos, borrosos. No buscaba ponerlos en orden, se quedó allí, contemplando lo que le ofrecía la naturaleza. En su fuero interior, deseó que ese momento no se acabara nunca... Este instante de serenidad no debía dejar lugar a un abismo de dudas e incertidumbres que le torturaban...

Escuchó de repente ruidos, gruñidos, golpes, había una lucha cerca, estaba seguro. El terreno era montañoso y el adolescente no pensaba que estuviera solo. Había tenido cuidado de evitar las carreteras.... Buscó el origen de esos sonidos, intrigado. 

Saltó sobre un pequeño montículo y pasó por encima para caer en la hierba. Gateó, despacio, en dirección a la batalla. El montículo no debía medir mas de tres metros de altura y el chico pudo, una vez que logró su objetivo, ver lo que sucedía, un hombre mas bien mayor resistía abajo, rodeado por una decena de orcos y de dos o tres criaturas mas pequeñas y menos musculosas que Glaide juzgó que eran trasgos. En el suelo había ya, tirados cinco de sus cuerpos, con múltiples heridas de espada... El joven estaba sorprendido, parecía que los monstruos que habían atacado eran mas fuerte que él...

Aquellos lanzaron entonces un asalto al unísono. Como un relámpago, el hombre envió su arma al aire y saltó por encima de un trasgo para evitar verse rodeado. Recuperó el arma y, sin volverse, la clavó en el pequeño cuerpo de uno de sus agresores. Reenvió inmediatamente la espada por encima suya para esquivar los ataques lentos e inseguros.

Algunos instantes mas tardes, volvió a caer en su mano, y se encargó de hacerla pasar alternativamente a su espalda y después delante de él, provocando así a tres orcos múltiples heridas. Pero eran poco profundas y hacía falta algo más para parar a esas máquinas de matar. El hombre parecía saberlo, por lo tanto, en lugar de continuar acuchillando a los tres heridos, se hizo cargo de los otros. De la misma manera su arma sobregiraba, y esquivaba y acuchillaba.

Glaide estaba, sin embargo, perplejo, evidentemente la técnica no funcionaba porque los asaltantes no estaban muertos, y hacía más de diez minutos que el enfrentamiento había comenzado... « Si tarda tanto, pensó el adolescente, se va a fatigar, no es muy joven... ». Hizo aparecer su arma, un poco de acción le haría sin duda bien.

Pero su intervención no fue necesaria, el hombre mayor, después de haber golpeado a todos sus adversarios y de haberlos herido gravemente, les dirigió algunos ataques mortales, rápidos y precisos. Los cuerpos se desplomaron casi todos al mismo tiempo, cubiertos de heridas. El desconocido envainó, echó una mirada a su alrededor, recuperó su bolsa y retomó su ruta, dejando detrás suya el pequeño campo de batalla y dieciocho cadáveres... No parecía cansado en absoluto, y una sola pequeña gota de sudor que brillaba sobre su frente indicaba que venía de combatir. Desapareció rápidamente en el horizonte.

Glaide se mantuvo oculto. No deseaba hablar con ese hombre. No, no deseaba hablar con el maestro del estilo Murockaï... El chico había inmediatamente reconocido la manera aérea de combatir que caracterizaba esta escuela, así como la espada que manejaba el hombre, muy próxima por su forma a la de Jeremy... Por otro lado, Gryth había afirmado que su maestro volvería dentro de poco. Y en efecto, estaba de camino...

El joven se volvió de forma que el sol le daba en la cara. El sol se había levantado, debían ser pronto, las siente o las ocho... Todo estaba en calma alrededor suyo, no había ningún peligro. Recuperó sus  sentidos después de un momento, era el momento de proseguir su camino y aprender por sí mismo...

Con la mirada siempre hundida en la inmensidad azulada, Glaide dejó que sus pensamientos fluyeran. Al principio imprecisos, luego comenzaron poco a poco a ordenarse. Alternativamente, el chico pasaba de la desesperación, a la alegría, a la pena, a la culpabilidad... Sentimientos contrarios compartían su corazón. Se debió forzar a calmarse para analizar la situación de manera objetiva, y para hacerlo habló en alto:

« Me llamo Glaide. Llegué a Galadria porque, Emily y Gwenn han sido anunciadas en el Libro del Crepúsculo Infinito. Jeremy es el Protector de Gwenn y yo soy el de Emily y como tal...»

Su voz quedó bloqueada en su garganta, pero se forzó a continuar:

« Y como tal debo siempre estar cerca de ella, y jamás abandonarla si eso la puede proteger...»

Inmediatamente, su mente fue invadida por el deseo de justificarse, y se zambulló en razones más o menos válidas explicando su partida. Sin embargo, las hizo callarse y continuó con su monólogo

« Poseemos una espada y debemos aprender a servirnos de ella. Por eso existen escuelas creadas por Novak, el Liberador, Jeremy aprende el estilo Murockaï y yo...»

Las certezas de Glaide se paraban ahí, ahora comenzaban las dudas...

« No he aprendido nada por el momento. Busco al maestro del estilo Iretane que podrá enseñarme su saber. Mi principio es el de dominar esta técnica para proteger a mi Magg y mis amigos. Partiré por lo tanto en su búsqueda una vez que recupere las fuerzas. »

El joven había definido su destino. Se calmó. Su respiración se hizo mas regular, si, ahora sabía que hacer. Aunque una vocecita en lo más profundo le decía que no sería tan fácil... Eligió escucharla y repitió en voz alta:

« Sin embargo, este hombre se puede encontrar en cualquier parte de las Tierras Conocidas. Fue visto por última vez en Shinozuka, hace dos años. No sé sus gustos y no se que lugar le gusta más. »

Con estas palabras, Glaide sentía que la cólera le invadía.

« ¡Pero entonces donde buscar! »

Se sentó, enfadado.  Gritó.

« ¡Esa persona puede estar en cualquier parte! Se dijo. ¿Qué es lo que hago aquí, perseguir una quimera? Nooo, cálmate Glaide cálmate... »

Se estiró, respiración corta. Pronto, sin embargo, su cara se iluminó con una sonrisa, ¡la desesperación le había abandonado! Esta cólera,, de repente le había revivido. Se sentía lleno de coraje, el hombre podía estar en cualquier parte, ¡pero tenía Galadria delante suya! ¡No tenía necesidad de buscar, le sería suficiente ir donde le pareciera, y preguntar en las tabernas, que no dejaría de visitar! Pero mientras tanto, ¿por donde comenzar? Glaide se acordó que Zorick había mencionado los enanos, según él, este pueblo vivía en las montañas del este.

« Eso es..., susurró el chico. ¡Iré a ver a los enanos! ¡En general están del lado bueno, no debería tener problemas! »

Aunque realmente no sabía que iba a contar a este pueblo, ¡el adolescente tenía ganas de viajar! No había llegado a determinar las verdaderas razones de su partida, y empezaba a echar de menos a sus amigos. Por otro lado, sabía exactamente que su manejo de la espada dejaba mucho que desear... ¡Pero, al diablo las preguntas sin respuesta y las fatalidades, iba a ser el Destructor, y para ello debía sin duda saber luchar, pero igualmente conocer Galadria! Su decisión estaba tomada, comenzaría por intentar encontrar a los enanos, y eventualmente los elfos, siempre buscando informaciones sobre el maestro de la escuela de Iretane.

Glaide saltó sobre sus piernas, lleno de un nuevo vigor, la jornada prometía ser bonita, y ¡debía ponerse en camino! ¡Pero hacía cerca de veinticuatro horas que no había descansado! Se derrumbó de nuevo, vencido por la fatiga. El sol continuaba tranquilamente a levantarse, y ningún peligro parecía amenazarle, decidió descansar sobre el pequeño montículo del que no se había bajado.

––––––––
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El joven se despertó tranquilamente, algunas horas mas tarde. Tomó su tiempo para rememorar los sucesos mas recientes, y se sentó. Tenía dolores por todos sitios.

« Bien, dormir en el suelo no es tan terrible... Estoy lleno de dolores », se quejó en voz alta.

Se puso de pie mientras pensaba que no tenía recuerdos de dolores semejantes mientras él y sus amigos habían descansado en el camino a Shinozuka. ¿Quizás la excitación del viaje le había echo olvidar? Se prometió resolver este problema lo más rápido y después se puso en marcha.

Mientras picó de algunas de sus provisiones y bebió agua de una calabaza, volvió a la carretera, quería llegar a una ciudad y andar fuera de los senderos era sin duda el mejor medio de errar sin fin. Su mapa indicaba la presencia de Morthiaz en los alrededores. Tomó esa dirección.

Caminando, se dio rápidamente cuenta que las ráfagas de viento que soplaban levantaban el polvo del camino, necesitaba una capa de viaje. ¡Igualmente le haría falta un buen colchón! Decidió entonces procurarse uno cuando la ocasión se presentara.

––––––––
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El joven avanzó todavía una hora. Silbaba, cantaba, hablaba consigo mismo para llenar su soledad. Pero las inmensidades que atravesaba, llenas de silencio terminaron por hacerle callar. Contemplaba el paisaje que se le ofrecía, y admiraba a cada instante los juegos de luz de los rayos dorados sobre las altas hierbas, las sombras danzantes en los árboles que cruzaba... Pero este espectáculo no podía reemplazar una verdadera conversación, y la soledad comenzaba a pesarle.

Desde el principio, el adolescente sabía que viajar solo sería una prueba, tanto para el cuerpo como para la moral, pero a pesar de todo él había elegido intentarlo. No se había equivocado, ¡estar a solas consigo mismo y no tener más interlocutor que el viento podía parecer poético, pero era sobretodo exasperante después de varias horas!

Decidió entonces, en el futuro, viajar lo más a menudo posible en compañía de otros hombres o mujeres, aún si eso le obligaba algunas veces a cambiar algo su itinerario o andar mas lentamente, no tenía prisa, ¡nadie le esperaba! O mas bien, le esperaban varios meses por delante, incluso varios años...
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Capítulo 2
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GLAIDE alcanzó Morthiaz por fin por la tarde. Llegó dando un rodeo, la ciudad era más bien grande, ciertamente gracias a la proximidad de la capital, y la ruta principal estaba atestada de gente. « ¿Qué será de mis amigos en este momento? ¿Estarán buscándome? ¿Tendré la posibilidad de cruzarme aquí con ellos? » Se preguntó. En el fondo poco le importaba, si se los encontraba, seguiría con ellos, si no continuaría su periplo solo. Pero el hombre no tenía ningún conocimiento sobre esta ciudad.

Eligió quedarse en la plaza del mercado: ¡los gritos de los mercaderes, las negociaciones y toda la vida que se desarrollaba en este sitio le hacía bien! Se cruzó varias veces con Maggs y sus Protectores, a menudo hombres y mujeres de una treintena de años. Algunos eran más mayores. Se guardó bien de hacer aparecer su espada, si le reconocían como Protector y le preguntaban, se avergonzaría de tener que explicar donde estaba su Magg.

Los puestos estaban atestados de la mercancía mas diversa: armas por aquí, especias por allá... y ¡todavía los rugidos de los vendedores que alababan la calidad de tal o cual producto! Glaide sonrió. Empezó su búsqueda de una capa, quería una que llegara hasta los pies, sencilla y no muy cara.

Encontró la capa en un puesto de un mercader discreto, instalado un poco más atrás que los otros. Vendía algunos collares y otras cosas sin importancia. Pero en medio de estos utensilios inútiles se encontraba una magnífica pieza de tela marrón... 

La capa parecía inmensa. El adolescente se aproximó y el hombre levantó los ojos hacia él. Era viejo y tenía la piel oscura. Una barba de varios días, blanca, le comía la cara. Sus cejas pobladas se levantaron cuando Glaide le preguntó si podía ver que le parecía la vestimenta, una vez desplegada. El desconocido se levantó, lentamente, y agarró la prenda. Dejó que la tela se desplegara por completo.

El joven contempló por un instante la capa sin decir una palabra. No podía ser más sencilla, la tela era gruesa y podía ofrecer una buena protección contra el frío, que no parecía sin embargo existir aquí, y contra el polvo. El mercader tendió el artículo a Glaide y le insistió en que se la probara.

El chico se probó la vestimenta y constató que ¡la talla era perfecta! En efecto, la capa cubría la parte delantera y trasera de su portador, solo dejando una abertura en la izquierda para permitir sacar su espada. Pero era posible plegar las solapas en la espalda, para combatir, por ejemplo.

Había igualmente numerosos pliegues en la parte superior, cerca de la cabeza, que permitían proteger la boca del joven. ¡Se sintió inmediatamente bien, envuelto como estaba! Así que pagó lo que debía, agradeció el comerciante y se alejó, su nueva capa volando al viento.

La próxima etapa consistía en encontrar un convoy o un grupo de gente que se dirigiera hacia las montañas. El chico descubrió otra pequeña villa en su camino, indicada en el mapa, ¡había por lo tanto posibilidades de encontrarse alguien allí!

Su búsqueda fue, sin embargo, vana, mientras encontraba un albergue, se hizo de noche, y si dormía al raso estaba a merced de cualquier adversario... ¡Sabía seguro que una armada podría pasar a su lado sin que él se diera cuenta! No tenía elección. En el futuro tendría obligatoriamente que encontrar un sitio seguro antes de considerar cualquier descanso. E imaginarse durmiendo en lo alto de una rama no le agradaba mucho...

Pero por ahora, tenía a su disposición un confortable colchón, y se sorprendió apreciando ese lujo, que se le hacía un poco raro en esta situación.

––––––––
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Llegó la mañana y, seguía con el ceño fruncido por la idea de no tener compañero de viaje. Glaide llegó hasta la entrada de la ciudad para continuar con su viaje hacia las montañas. Le quedaba sin embargo un rayo de esperanza, ¿quizás se cruzaría con alguien en el camino?

Su deseo fue concedido, a penas había recorrido algunos centenares de metros, cuando escuchó gritos a su espalda:

« ¡Eh! ¡El de allí! ¡El de la capa larga, espera! »

El adolescente se dio la vuelta, un hombre gritaba a pleno pulmón a lo lejos, mientras que con el dedo apuntaba en su dirección. Era joven, unos veinticinco años. A su lado había una chica que debía tener más o menos la misma edad. Ella también se dirigió a él:

« ¡Si, tú! ¡Espéranos por favor! »

Glaide se paró donde estaba. Estaba ciertamente sorprendido, ¡pero esperaba, ante todo, que esas personas le fueran a acompañar! No podía sospechar que iban a hacer un Protector y su maga blanca, por lo que se mostró confiado.

Los dos individuos se plantaron delante del joven, la cara roja de haber corrido mucho.

« Muy poca gente toma la dirección del este nos, desesperamos por encontrar compañeros de viaje, ¡pero está bien! Exclamó el hombre dándole un golpe amistoso en la espalda de su interlocutor. Me llamo Tyv, Protector, y aquí Paeh.

- Encantado, me llamo Glaide. »

El chico miró a su alrededor y tuvo que admitir que parecía, efectivamente, que poca gente parecía inclinada a ir hacia el este. Como si leyera sus pensamientos, Tyv dijo:

« Nos encontramos en un pequeño pueblo a varios días de camino en aquella dirección, lo que explica el escaso número de viajeros, pero ¡un Protector y su Magg deben proponer su ayuda a todo el mundo! ¡Y ahora que somos varios, el viaje va a ser mas agradable!

- Tyv, interrumplió tranquilamente la llamada Paeh, ¿ quizás deberíamos preguntar a Glaide si está de acuerdo en viajar con nosotros antes de imponérselo?

- ¡Lo acepto con placer! Respondió el interesado, antes de echarse a reír.

- ¡Entonces andando! » Dijo Tyv.

Y el grupo se puso en camino, Glaide estaba contento de estar acompañado, y se sentía seguro. Dejó pasar algunos minutos... ¡antes de empezar a preguntar!

« Entonces, ¿de donde venís?

- De una pequeña ciudad, al sur, le respondió la chica. Adrish, ¿lo conoces?

- Euh... si, si, balbuceó el joven. Si, pasé una vez por allí pero no tuve tiempo de visitarla. »

Adrish estaba cerca de Rackk, se trataba de ser prudente y no decir una palabra de más...

El hombre tomó la palabra:

«Como te he dicho nosotros vamos a Yzur, la ciudad mas al este, para ver que están haciendo los habitantes y si podemos aportar nuestra ayuda. A continuación iremos hacia el sur. Y tú, ¿qué es lo que te lleva hasta aquella esquina de las Tierras Conocidas?

- Me gustaría encontrar a los enanos, en las montañas más lejanas, respondió Glaide.

- ¡Los enanos! Mmm, ¡se puede decir que eres audaz! ¿Nunca te los has cruzado?

- No, nunca. Desearía ver a que se asemejan y si lo que se dice de ellos está justificado. »

« O al menos lo que he leído de ellos... », añadió el joven para sí.

« ¡Pequeños guerreros, lentos, pero más sólidos y resistentes que ninguna muralla! Interesante... » Respondió Tyv.

Glaide dudó a continuación revelar el objetivo final de su viaje, antes de decir que aquello no podía de todas formas hacerle daño:

« También estoy buscando a alguien: el maestro de la técnica Iretane. Yo había com... »

Glaide se mordió la lengua, ¡no había explicado que había empezado su entrenamiento en Rackk! Reaccionó rápido y no dejó que se le notara nada su problema.

« Había empezado a preguntar información aquí y allá, pero rápidamente me he dado cuenta de que el maestro que enseñaba esa escuela estaba oculto, en alguna parte de las Tierras Conocidas...

- Parece que sí, dijo soñadoramente Tyv.

- Si quieres aprender el Iretane entonces sabes que sólo se enseña exclusivamente a los Protectores, intervino Paeh. Debo decir que estoy sorprendido de no ver a tu Magga tu lado. »

Glaide se mordió de nuevo la lengua, pero por segunda vez en pocos segundos, acababa de revelar su status sin darse cuenta, y lo peor es que se acordó, de repente, que Drekhor le había precisado que el Iretane, contrariamente a los otros estilos, no era enseñado mas que a los Protectores... Decidió por tanto decir la verdad:

« Mi Magg está en Shinozuka, con mis dos amigos. »

Viendo a sus compañeros abrir la boca, se apresuró a añadir:

« Escuchad, si ella no está conmigo es por su seguridad. Cada uno tiene sus secretos y no es el momento de que yo os diga los míos, pero digamos que soy un pobre combatiente y quiero aprender el Iretane para poder protegerla. »

Tyv y Paeh se quedaron en silencio, después ésta última declaró:

« En lo que a mí concierne, si tu Magg no está aquí es que debes tener buenas razones. »

Y como para subrayar que el tema estaba cerrado, Tyv encadenó:

« Y para volver al tema de los enanos, ¿qué les desearías preguntar?

- Mmm, no lo sé... Para ser sincero, diría que no tengo nada de particular que decirles. ¡Me gustaría simplemente encontrármelos! »

Pero esto era solo una parte de la verdad, en realidad, el hecho de que los elfos y los enanos estuvieran tan alejados del mundo intrigaba al joven. ¡Deseaba más que nada, ver los caminos recorridos por tan intrigantes razas! Pero, ¿como convencer a estos poderosos guerreros salir de su guarida,? esa era la cuestión... Glaide tenía sin embargo una idea, si las cosas continuaban así, y si no le habían asesinado, la batalla parecía inevitable. ¡Esa sería entonces la ocasión de reunir a todos los pueblos!

El chico ignoraba en cuanto tiempo tendría lugar esa guerra, y si tendría realmente lugar, pero puesto que no tenía objetivo quería intentar servir a los enanos de tal forma que estos tuvieran una deuda con él. A continuación le bastaría entonces pedir que se unieran los Hombres, ¡el momento habría llegado!

Ese plan no era ciertamente muy moral, y el adolescente sabía que prestar un servicio con las pocas habilidades que tenían los suyos era casi imposible, pero tenía necesidad de un fin y de una razón para seguir adelante.

Tras la conversación, el silencio se instaló. Glaide remarcó entonces que la chica miraba a su compañero con insistencia. Ella esperaba visiblemente que él dijera algo. Pero él no lo había visto y continuaba mirando hacia el horizonte. Se aclaró ruidosamente la garganta. Tyv no reaccionó. Tomó la palabra:

« Y dime Glaide, ¿debes saber al menos manejar tu espada, un poco?

- Si, si, por supuesto, pero solo un poco...

- ¡Bien! Sabes que numerosos enemigos recorren todos los caminos, un viajero debe siempre estar preparado para defender su vida.

- Si, por supuesto. »

El joven no veía donde quería llegar la chica.

« Pero, es verdad, que utilizar a menudo el arma daña las manos.

- Euh, si... Supongo.

- No es verdad Tyv, ¿qué utilizar regularmente una espada daña las manos? »

El interesado, que había estado callado hasta ese momento, pareció de repente salir de su ensimismamiento y exclamó:

« ¡Exacto! Y por eso, ¡tenemos un regalo para ti! ¡Menos mal que lo pensamos!

- Habla, felizmente que estoy aquí, si no... », gruñó Paeh.

Glaide rió.

« Ten », dijo Tyv.

Y sacó de su bolsa un magnífico par de mitones negros que le dieron al joven con una gran sonrisa. Este último estaba encantado, entre todo el equipamiento que había comprado, ¡había olvidado preguntar por esos guantes! También los brazaletes de cuero que llevaba, ¡adoraba esas piezas de tela!

« Pero yo... no puedo, balbuceó. Yo...

- No discutas, ¡es un regalo y un souvenir de nuestro encuentro! Sabemos hasta qué punto la búsqueda de un Protector puede ser difícil, sobre todo cuando se siente débil e incapaz de proteger a aquellos que no son queridos. Guarda estos guantes con cuidado. Quien sabe, quizás nos lleve a volvernos a ver, y si ese momento llega, ¡me gustaría vértelos puestos!

- Euh... ¡gracias! ¡Muchas gracias!

Y Glaide se puso ágilmente los mitones que le tendían. Los quería probar inmediatamente y desenvainó, ¡después de haber hecho voltear un momento su arma, se dio cuenta de lo cómodos que eran! No había nunca prestado atención, pero sus manos estaban dañadas con la práctica de la espada, y era verdad que tener los guantes reducía considerablemente el dolor que aparecía inevitablemente con la utilización prolongada de su arma.

Sus compañeros tuvieron una sonrisa benevolente y viendo el gesto, como cuando habían recuperado su ropa, ¡estaba excitado!

Sin embargo, su alegría duro poco, mientras que se aproximaban a un montículo de rocas que parecían a esculturas de otra época, ¡aparecieron unos quince orcos! Les habían tendido una emboscada... Eran grandes, estaban bien armados y bien protegidos.

« ¡Orcos negros! Gritó Glaide con el rostro pálido. ¡Cuidado! ¡Son muy peligrosos y muchos! »

Se puso en guardia. Paeh le tendió la mano y instantáneamente fue cubierto por la protección azulada. Esta le tranquilizó, pero no podía quitarse de la cabeza el último encuentro con esos monstruos, que había resultado tan desastroso...

« No te muevas Glaide, le dijo Tyv. Y mira bien... ¿Paeh estás lista?

¡Cuando quieras! »

- La joven, con el brazo siempre extendido en dirección del adolescente, utilizó su mano izquierda para tocar la hoja de la espada de su Protector. Fue solamente en ese instante que Glaide remarcó que tenía una forma parecida a la suya... Apenas los dedos rozaron el metal que este se puso blanco, brillante, casi cegador... Ningún soplo de viento se hizo sentir, contrariamente a los huracanes que acompañaban a la magia de Emily y Gwenn.

- « ¿Qué es eso? » Murmuró el chico, siempre seguro detrás del muro de luz azul. El hombre hizo frente a sus enemigos, que no se habían inmutado. No perdieron el tiempo en gritos y alaridos diversos, y cargaron. Tyv adoptó una posición de guardia alta, levantó su espada a la altura de los ojos y echó para atrás su pie derecho para tomar apoyo delante. Esta posición le recordaba furiosamente a Glaide la posición que había adoptado Uzière, difunto maestro de la escuela Iretane...
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Capítulo 3
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LA batalla iba a desarrollarse quince contra uno, pero Tyv sonreía. Las primeras criaturas se abalanzaron sobre él, esquivaba los golpes que le llegaban y contraatacaba rápidamente. Su espada atravesaba las armaduras sin esfuerzo, y las heridas que infligía eran mortales, se habría dicho que estaba recubierto de un veneno particularmente violento... Tres cuerpos se derrumbaron. De un movimiento con la mano, la Magg envió lejos a dos orcos que habían rodeado al Protector. « La telequinesia... », pensó Glaide aturdido.

Tvy paraba los golpes de sus adversarios sin dificultad, ¡debían medir una cabeza más que él y poseían músculos dos veces más grandes que los suyos! Además, tenían una técnica bastante extraña, bloqueaba un ataque proveniente de un enemigo colocado delante suya, después mataba un adversario detrás, antes de que tuviera tiempo de efectuar un ataque.

El protector utilizaba también mucho el esquivo del golpe, no cesaba de desplazarse para hacer frente a sus ataques. Las espadas le rozaban, pero parecía controlar totalmente la situación. « En todo caso tiene el mérito de ser eficaz, ya sólo quedan seis de orcos, y ninguno de ellos llegó a aproximarse, pensó el joven. ¡Tyv forma una verdadera barrera! »

Paeh intervino varias veces para empujar lejos a varios adversarios. Los ataques del Protector parecían simples, contrariamente a la escuela Murockaï, pero cada una estaba imbuida de precisión y una violencia mortal.

Pronto no quedó más que un solo orco. Tyv dio un paso al lado y esquivó el ataque, después decapitó a su víctima. Paeh retiró en ese momento la protección.

Glaide estaba todavía en guardia, mudo.

« Increíble.... », sopló.

« Los orcos negros parecían tan fuertes como si Barrás les hubiera enviado... Y allí, quince contra uno, ¡no han durado ni diez minutos! » Pensó el joven con admiración.

« Entonces Glaide, ¿qué opinas? Exclamó Tyv. ¿Simpáticos estos orcos negros, no?

- ¡Es... impresionante! ¡Eres muy fuerte! ¡Y tu también Paeh! Mantener esta protección sobre mí y levantar a estas criaturas como si fueran plumas... Y esta magia sobre la espada, esta luz, ¿qué era? ¡Tenía el aire de ser extremadamente mortal!

- Era la luz pura, le respondió la joven. La magia blanca es el estado más natural que existe. Para esos monstruos, criaturas de las tinieblas mas profundas, es peor que el más violento de los venenos. Cada herida, por ínfima que ésta sea, lleva a la muerte. Por supuesto, sobre los enemigos más poderosos, como los minotauros o las quimeras, hace falta un poco más que algo tan pequeño. ¡Pero eso nos da igual un poder considerable!

- Ya veo, si », asintió el chico.

Su cerebro funcionaba a toda velocidad, la pareja había utilizado la magia blanca a través de una espada... Todo lo que el joven había aprendido sobre los eorens, le vino a la memoria, era posible asociar las armas como le había dicho el armero. Varias décadas antes, bastaba tener a su lado a un mago para que lo que había invocado se trasladara a la hoja de la espada. Hoy en día, sin embargo, solo algunas antiguas tenían todavía vestigios de ese poder.

El mercader había añadido que las espadas de los Protectores no aceptarían ni eorens ni flujos, por el contrario era teóricamente posible infundir magia blanca... Teoría corroborada por una discusión que el hombre había tenido con un discípulo de Iretane, qué quería entrenarse en esa disciplina.

El corazón del adolescente se aceleró: por toda evidencia Paeh había difundido la magia blanca es la espada de Tyv, espada cuya forma llamaba fuertemente a la del joven...

No sabía que mas decir, su corazón latía salvajemente. Debió aceptar una posibilidad que nunca jamás había osado a imaginar: se encontraba probablemente en presencia de un hombre que conocía la escuela Iretane... Balbuceó palabras incomprensibles, e hizo la pregunta que le quemaba en los labios, con una voz fuerte por la excitación y el nerviosismo:

« Tyv, es que...

- Mmm?

- ¿Tu... utilizas la técnica Iretane? »

Su interlocutor sonrió y movió la cabeza, afirmando.

« Pero quiere decir que... todo este tiempo, cuando os hablaba de la escuela, ¿ya lo sabías? Exclamó el joven.


- Sí. Le respondió la joevn divertida.

- Es fantástico. Entonces debéis saber donde reside el maestro que la enseña.

- He aprendido esta técnica en Rackk, al lado de Uzière al que has conocido, le dijo Tyv.

- Efectivamente, fui su alumno durante una semana, después de la que...



- Después de la cual la ciudad fue destruida, lo sabemos. Todos los que conocen la escuela Iretane conocen Rackk.

Entonces... ¿sabéis dónde puedo encontrar al último maestro de esta escuela? » Preguntó el joven esperanzado.

Pero sus amigos levantaron los brazos en señal de impotencia.

« Lo sentimos... Hemos dejado Rackk hace tiempo, porque el estilo Iretane es ante todo una técnica que debe practicarse en condicones reales. Por lo tanto viajamos y me entreno regularmente frente a enemigos reales. Supimos que solo quedaban algunas ruinas de esa ciudad de boca del mercader que te dio esa capa, y es quien nos ha contado como se produjo la tragedia...


- Es por eso que lo conocéis... ¿Se escapó de Rackk?



- No, pero supongo que debía conocer a gente allí. Éstas le habrían hablado de vuestra llegada... »

Glaide dio un profundo suspiro.

« No sé donde ir... »

« ¡No te desanimes! Dijo Tyv. ¡Has tenido la suerte de encontrarnos! ¡Encontrar a un discípulo de la escuela Iretane es raro, estoy seguro que la suerte te va sonreír!

- Mmm... », dijo el adolescente con un aire ausente.

Estaba decepcionado por no saber donde buscar. Sin embargo, cuando el grupo volvió  al camino, ¡empezó a bombardear a sus compañeros a preguntas! Así aprendió que transmitir la magia a un arma no tenía nada de complicado. Solo se necesitaba mucho entrenamiento porque hacía falta que la Magg y el Protector llegaran a unir sus pensamientos y sus sentimientos...

El concepto no estaba claro y Glaide no tenía ganas de entrar en detalles, después de todo no estando su Magg a su lado... Sin embargo una cosa se le quedó, emplear la magia blanca a través de un arma era posible.

El grupo prosiguió su camino. Se cruzaron con muchos viajeros pero pocos seguían el mismo camino que ellos. Yzur, su destino parecía no ser muy frecuentado...

Glaide insistió en aprender algunas técnicas, pero Tyv se negaba a enseñarle. El adolescente solo había podido comparar su espada con la de su amigo. Se diría que eran iguales, las mismas proporciones, el mismo largo de hoja... El Protector estaba seguro que había sido forjada para aprender la técnica Iretane.

Las horas pasaron. El silencio se había instalado pero era inútil romperlo, los tres compañeros no necesitaban hablar para comunicarse. El ambiente calmo estaba marcado por la serenidad y la paz, y no de inquietudes como la que había acompañado a Glaide hasta su llegada a Morthiaz. Además, el joven estaba completamente relajado, sus camaradas le habían asegurado que el encuentro con los orcos negros era debido al azar. Había decidido creerles, lo que le hacía bien.

La jornada se acababa y montaron un campamento para pasar la noche. Glaide deseaba sentirse útil, y Paeh le enseñó a escuchar los sonidos del ambiente para encontrar agua. El joven se sorprendió que hubiera riveras ya que no llovía demasiado desde hacía mucho tiempo, pero añadió rápidamente, dándose cuenta que volvía a hacer alarde de su ignorancia, que viajaba poco y no utilizaba mas que el agua que contenía una calabaza.

Durante su viaje hasta Shinozuka, sus amigos y él habían podido aprovisionarse de las numerosas personas con las que se habían encontrado. La joven se echó a reír y le respondió simplemente que ese era el misterio sobre ese mundo que nadie podía resolver...

Esa noche, Tyv se mostró como un excelente cocinero preparando patatas, judías y otras verduras que llevaba consigo. Glaide, normalmente era incapaz de cocinar correctamente pasta y hamburguesas ¡tuvo éxito con unas suculentas costillas asadas! Después de este festín, insistió en hacer un turno de guardia mientras que sus compañeros le exhortaban a descansar toda la noche.

El día siguiente se desarrolló más o menos como la primera, los tres compañeros hablaban de vez en cuando, después se dejaban ir por la contemplación de las extensiones que recorrían.

El adolescente remarcó que avanzaban mas lentamente de lo que lo había hecho con sus amigos. En ese momento, tenían prisa por llegar a Shinozuka, pero ahora, cuanto mas lo pensaba, mas se decía que le habría gustado que esos momentos duraran toda la eternidad. Llegar a Yzur significaba dejar a Tyv y Paeh y volver a iniciar a errar solitario por tiempo indeterminado... Lo que al joven no le hacía ninguna ilusión, solo observar la poca gente que iba a Yzur, sabía que nadie iría al pié a las montañas que deseaba alcanzar...

Un pequeño grupo de duendes tuvo la mala suerte de cruzarse en su camino y Tyv insistió en que Glaide tomara parte en el combate. La Magg invocó la protección, como medida de seguridad, ¡y el joven se unió a la acción! El Protector aprovechó para darle dos o tres consejos, sobre todo la manera de abordar a los enemigos armados con lanzas, como era el caso.

El chico salió del combate más o menos bien, ¡ningún ataque llegó al muro azulado! Había, sin embargo, tenido cuidado de no dejarse rodear y había siempre mantenido a sus adversarios en su campo de visión. Por el contrario Tyv parecía tener sus ojos en todas partes, y veía todo lo que se producía a su alrededor, Glaide se concentraba sobre un oponente a la vez.

Establecieron un campamento cuando llegó la noche, calculó que la ciudad no debía estar mas que a algunos kilómetros, el grupo esperaría a mañana, por la mañana.
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Glaide, Tyv y Paeh se tomaron su tiempo a la mañana siguiente, antes de ponerse en camino. Obviamente, la pareja temía la próxima separación tanto como el adolescente. Pero tenía que partir, y dos horas mas tarde las murallas de madera aparecieron en su campo de visión.

La ciudad estaba construida sobre una pequeña colina y se asomaba sobre los árboles y bosques de alrededor. No estaban más que a dos o tres kilómetros, pero les hizo falta más de una hora para llegar ¡avanzaban tranquilamente! De repente, tenían multitud de cosas que decirse...

El joven remarcó que las montañas a las que intentaba llegar estaban mucho mas cerca. Instintivamente, las comparó con Fyth. La cadena montañosa a la cual se enfrentaba era menos alta, los picos menos irregulares y amenazantes. Esto no aliviaba esta impresión de poder, ni esa atmósfera malsana que había sofocado al adolescente. 

« Es extraño, pensó, se diría que están habitadas por una fuerza benefactora... No dan la impresión de oponerse a algo donde luchar, son justas y están de acuerdo con lo que les rodea, con la naturaleza. »

Cuanto más las miraba, más se decía que buscar a los pies de estas alturas no sería un problema. Se sentía igual protegido, como cubierto por su sombra protectora... « ¡Tanto mejor! Pensó. Hace falta que me quede algunos días para descubrir a los enanos, ¡mientras esté de buen humor!

La compañía penetró en la ciudad alrededor de mediodía. Comieron juntos y charlaron durante un rato. Parecía que Tyv y Paeh estaban decididos a dirigirse hacia el sur. Hacía mucho tiempo que vagaban por el norte, y deseaban revisar algunos de sus conocimientos. Comenzarían por el sudeste, después de dirigirían hacia Adrish a ver a su familia en el suroeste durante un tiempo. Glaide les prometió que intentaría encontrarse con ellos, después de que hubiera encontrado lo que buscaba.

Tyv insitió en el hecho de que algunas criaturas con las que se habían cruzado eran seguían su camino. Según él, Barrás había perdido su rastro. « Al menos el objetivo inicial de mi partida ha sido un éxito... » pensó el chico.

El trío recorrió durante un momento las calles de lo que aparentaba ser más una villa que una ciudad, había pocos mercaderes en Yzur, los habitantes cubrían ellos mismo sus necesidades. Se veían numerosas granjas por los alrededores. La ciudad estaba completamente rodeada de montañas, y se adivinaba que los viajeros eran muy pocos.

Además, aparte de algún que otro inconsciente como Glaide, ¿habría tenido alguien la idea de aventurarse tan cerca de los límites de las Tierras Conocidas? ¿Y para qué hacerlo? ¡No había nada en esta zona! ¡Incluso los servidores de Barras parecían desinteresados en esta zona! Y el joven deseaba que esto siguiera así, tampoco quería quedarse mucho en esta tranquila ciudad por miedo a atraer a los enemigos...

Paeh y Tyv alquilaron caballos. Los adioses fueron breves. Aunque sus corazones estaban tristes, se contentaron con sobrios: « Adiós », « buena suerte » y otro « ¡hasta pronto! ». Después las monturas partieron al galope en medio de una gran nube de polvo, y Glaide se quedó solo.

Contempló un instante a sus amigos que se alejaban. Él, tan emotivo en las despedidas, se contentó con mirar lontananza con aire ausente. Sabía que volver a encontrarse con Tyv y Paeh sería muy difícil, y su corazón se entristeció. Sin embargo, encontró fuerzas para sonreír pensando que, quizás, se estaba endureciendo...

Después su mirada se posó sobre sus guantes... Sí, tenía que verlos de nuevo, y enseñarles que su regalo le había sido de gran utilidad Meditó un instante sobre la felicidad que tendría reencontrándose con los amigos que hacía y que había perdido... ¿Su vida seguiría siendo la misma? ¿Ir de derecha a izquierda, a la búsqueda de quimeras? ¿Cruzarse con gentes fantásticas, para enseguida dejarlas? Quizás si, quizá...

Se puso su capa larga de manera que le protegía el pecho, y enterró la cabeza hasta la nariz en los pliegues del tejido. Después se alejó andando cada vez más deprisa, en dirección a las montañas.
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Capítulo 4
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YZUR desapareció rápidamente de su vista. Glaide siguió avanzando rápidamente, desplegando una gran sonrisa, mientras que el sol le calentaba el rsotro. Por fin, ¡no estaba mal estar solo de vez en cuando!

Después de caminar varias horas, hasta ese momento por un camino de tierra con algunas matas de hierba, aquí y allá, comenzó a ser mas pedregoso, y después de algunos kilómetros, ¡no había el menor rastro de tierra! La impresión de seguridad que emanaba de las montañas no hacía mas que aumentar, cuanto más se aproximaba, mas confianza sentía. El sol se estaba poniendo, y le sería imposible dormir cerca de los picos rocosos esa misma noche. 

Aprovechando los últimos rayos de luz, divisó un promontorio por el que escaló. Se instaló en lo alto, frente al único paso que permitía acceder a su refugio, una pendiente relativamente abrupta que necesitaba ser escalada. De esta manera, a menos que su eventual agresor fuera capaz de saltar cuatro metros de altura, estaría obligado a escalar la pared y al mismo tiempo, hacer ruido. « Ruido que, espero, pensó Glaide, me despertará ».

Comió rápidamente. Las sombras que le rodeaban comenzaban a inquietarle y no quería entrar en pánico, así que se acostó inmediatamente. ¡La capa se reveló una excelente almohada y una buena manta!

El joven se despertó en mitad de la noche. El ruido no provenía de la pendiente, si no de debajo suyo. Medio dormido, se aproximó al borde de su escondite y se deslizó lo más discretamente posible para ver lo que estaba pasando, y reprimió un grito de sorpresa al descubrir una procesión de criaturas abominable bajo el promontorio...

Llevaban antorchas y las sombras que proyectaban creaban motivos que tenían el aspecto de miembros de un cortejo todavía más monstruoso. Algunos eran orcos, negros o no, otros parecían la combinación de varios animales... Glaide reconoció dos o tres minotauros, acompañados de quimeras. Había también monstruos más pequeños, con cuerpo humano con cuernos sobre la cabeza y pies de cabra... En conjunto debían ser unas treinta o cuarenta criaturas.

El joven se quedó petrificado, esperando no haber visto lo que había visto. ¿Qué significaba todo aquello? ¿Qué hacían esas “cosas” allí? ¿Le estaban buscando? Dudaba... La asamblea no parecía buscar nada especial, parecía más bien que iban a alguna parte...

Nadie hablaba, los monstruos miraban todos hacia delante con una mirada vacía, sus caras no tenían ninguna expresión. Los ruidos que habían despertado a Glaide eran de arrastrar las botas, el tintineo de las espadas y los gruñidos. Pero, ¿hacia donde se dirigían, caminando hacia el este de esta forma? ¡No había más ciudades en esa dirección, solo las montañas!

De repente, un orco levantó la cabeza. Escrutó el horizonte con sus pequeños ojos maliciosos, y con una señal de su cabeza ordenó a la procesión cambiar de dirección y dirigirse hacia el norte. Pasaron sobre una colina y desparecieron de la vista del chico. Este último se echó sobre su espalda, con la respiración entrecorta. No debía moverse por el momento. Sus enemigos estaban todavía demasiado cerca... Se calmó poco a poco y, sin darse cuenta, se volvió a dormir.
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